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adelante hab rä ocasion oportuna de me11-
cionar.

observaciones se han hecho en el Desier-
to en los 15 dias que allí nos hemos visto
obligados ä permanecer; pues además de
impedirme las muchas ocupaciones que
sobre mi pesan en estos momentos entre-
garme de lleno ä la coordinacion y re-
duccion de todos los números recogidos,
es preciso examinar con calma y deteni-

Comunicauion á. que se refiere la Real ör -

den anterior.

eonsideracion que dispensa ä los que tan
dignamente las cultivan. Al propio tietn-
po ha tenido ä bien disponer que se sa-
quen 100 ejemplares de las fotografias
de las diversas fases del eclipse, y se dis-
tribuyan oportunamente entre las corpo-
raciones científicas; que se inserte en la
Gaceta de Madrid la Memoria indicada,
y que por el Observatorio se activen, sin
que la prontitud perjudique al mérito,
las tareas emprendidas para (lar ä la es-
tampa otra más esteusa Memoria que,

MINISTERIO DE ESTADO . 	 reuniendo las conferencias y relaciones
de tos Astrónomos, proporcione todos los
datos convenientes al mejor conocimiento
de los resultados conseguidos en la obser-
vacion del fenómeno.

De Real örden lo digo ä V. E. para su
inteligencia y efectos consiguientes. Dios
guarde ä V. E. muchos años. San Ilde-
fonso 4 de agosto de 1860 .—Corvera.—
Sr. Comisario régio del Observatorio de
Madrid.

En ateneion ä las especiales circuns-
tancias que concurren en D. Mariano Te-
nia Giron y Beaufort, Duque de Osuna
y del lnfantado,

Vengo en nombrarle Mi Embajador es-
traordinario y Plenipotenciario cerca de
S. M. el Emperador de todas las Rusias.

Dado en San Ildefonso á cuatro de agos-
to de mil ochocientos sesenta.—Está ru-
bricado de la Real mano.—El Ministro
de Estado, Saturnino Calderon Collantes.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Instruecion pública.—Negociado. 4.'

Excmo. Sr.: Por la cornunicacion de
V. E., fecha 28 de julio anterior, y por
la memoria del Director de ese Observa-
torio, suscrita en 26 del mismo, la Reina
(Q. D. G.) queda enterada de los lison-
jeros resultados obtenidos en la obser-
vacion del último eclipse de sol; y satis-
fecha del celo con que se han cumplido
sus Reales órdenes, asi como de la ilus-
tracion de que han dado insigne pi ueba
el Director y Astrónomos y los Catedrá-
ticos de las Universidades é Institutos
eue han tomado parte en estos trabajos
científicos, juntamente con los más dis-
tinguidos sábios de Europa, S. M. se ha
dignado mandar se din las gracias, corno
en su Real nombre lo ejecuto, ä los refe-
ridos Astrónomos y Profesores en testi-
monio del constante desvelo de S. M. por
los adelantos de las:ciencias y de la alta

miento las observaciones verificadas en
otros puntos, y compararlas con las
nuestras antes de aventurar ninguna hi-
pótesis. para esplicar los complejos y mul-
tiplicados fenátnenos que han sido anota-
dos en la ocasion actual, y sobre los cua-
les todos los dias se reciben en este Ob-
servatorio noticias y pormenores muy
importantes y curiosos, ya debidos ä los
útiles astrónomos estranjeros que han
visitado nuestro país, ya á los muchos y
entendidos Profesores y aficionados de
que puede envanecerse España-. Por es-
tas razones me limitaré en las circuns-
tancias actuales ä dar ä V. E. una breve
idea de la clase de observaciones que se
han hecho y de los principales resultados
obtenidos, asi como del juicio primero
que sobre algunos puntos capitales me
he llegado á formar, juicio que tal vez se
modifique más adelante por el estudio
de los números, datos y observaciones
que se estiiii reuniendo y á los que poco
más arriba acabo de aludir.

Los trabajos efectuados por la corni-
sien pueden dividirse del modo siguiente.

1. ° Observaciones astronómicas pa-
ra la determinacion del tiempo local y
de las fases del eclipse.

2. -° Operaciones fotográficas para
la fijaciou de estas mismas fases, y es-
pecialmente de la totalidad del fenómeno.

Estudio físico de la polariza-
eion y naturaleza de la luz de la corona.

4. ° ídem sobre los colores y rayas
del espectro solar.

5 • ° Observaciones magnéticas.
6. o Idern mateorológicas.
7. °	 Idem de varias clases y sobre

diversos fenómenos.

El Director del Observatorio de Rema,
el Sr. Cepeda, Catedrático de la Univer-
sidad de Valencia y entusiasta aficionado
á la astronomia, D. Cayetano Aguilar,
Ayudante de este Observatorio, y el que
tiene el honor de dirigirse ä V. E. fue-
ron los encargados del primer género de
observaciones. Llegados á la estacion
plantearon inmediatamente los instrii-

exactitud para nuestros usos y necesida-
des del momento.

Las operaciones fotográficas tornan ä
cargo del destinguidc Catedrático de
Química de la Universidad n le Valencia
D. José Monserrat, auxiliar del 1'. Vina-
der, Catedrático de Fisica del Seminario
de Salamanca; del Sr. Orellana, fotógra-
fo y discípulo del mismo Sr. Monserrat
y de otras dos personas más. El instru-
trumento empleado en estas delicadas
operaciones era un antiguo anteojo de
Canchoix, de seis pulgadas de objetivo,
montado paraláticamente ó con movi-
miento adecuado para seguir el curso de

los astros, y que el P. Secchi habia trai-
do desde Roma á España con este objeto
especial. 'Cambien con este aparato se hi-
cieron antes del eclipse muchos ensayos
en las altas horas de la noche, á primeras
de Je; madrugada, tomando para . blanco
de la operacion la Luna, en cuarto men-
guante y muy elevada entonces; y los
resultados satisfactorios que se iban obte-
niendo sosten ian la esperanza de alcan-
zar en el dia del eclipse otros más im-
portantes y completos.

Las observaciones sobre lematuraleza
y polarizacion de la luz de la corona, y
el examen de los colores y rayas del espec-
tro se encomendaron al Sr. Barreda, Ca-
tedrático de Fisida de la Universidad de
Salamanca, y que muy oportunamente
llegó al Desierto dos dios antes del eclip-
se, prestándose gustoso ä cooperar al
buen éxito de la espedicion.

El Sr. Moya, Profesor de Geodesia de
la Escuela de Ingenieros de Caminos, se
encargó asimismo con el mayor entusias-
mo de las observaciones magnéticas, pa-
ra lo cual se puso ä su dieposicion unde-
clinómetro que en los dias precedentes
se habia ya tatubien observado por el
P. Secchi.

Entre las varias observaciones fisico-
meteorólogieas que podian emprenderse,
se juzgó corno muy digna de llamar la
atencion el estudio del incremento ó au-
mento del calor solar ä medida que, du-
rante el eclipse, la luna ocultaba podo ä
poro el diseo,del sol, 4 iba:luego dejäu-
dote reaparecer; y de este trabajo se en-
cargó el Sr. Botella, Inspector de Minas
del distrito de Valencia valiéndese'para
ello de¡juu termo-multiplicador de Mc-
I loni .

Finalmente, vi Sr. Conde de Pesto-
guas, Capitan de artillería, y otras mu-
chas personas cuyos nombres sentimos
no poder recordar, y que atraidas por su
amor á la cientia hablan acudido ä la es-
tacion, se encargaron de las demás ob-
servaciones meteorológicas, de examinar
ei aspecto del cielo, apericion de las Cä-

, PRESIDENCIA

DEL CONSEJO DE MINISTROS.
—

S. M. la Reina Nuestra Señora
(Q.D. G.) y su augusta Real familia
continúan su marcha para Alicante
sin novedad en su importante salud.
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Excmo. S.: En cumplimiento de lo dis-
puesto por V. E., la espedicion astronó-
mica de este Observatorio, que debia si-
tuarse en el Desierto de las Palmas, cerca
de Castellon del 18 de julio, salió de esta
corte para su destino el dia 1. del propio
mes, y llegó al término de su viaje sin
esperimentar contratiempo alguno el 4
del mismo. A la comision española acom-
pañó desde Madrid el M. R. Padre Secchi,
Director del Observatorio de Rama, con
quien anteriormente habla yo concertado
el plan de operaciones que deberia se-
guirse como más ventajoso, y cuyos his-
trumentos astronómicos, unidos ä los
nuestros, (orinaban una escelente colee-
cion para el estudio del fenómeno celeste
que tanto entences nos preocupaba; y pos-
teriormente fueron agregándose otros mentas, y con ayuda deun buen sestan-
profesores y personas ilustradas que más te y de un anteojo meridiano portátil,

construido por el célebre artista de
Hamburgo Sr. Bepsold, pudo en breve

No es tili ánimo , &culo. Sr., dar_4V. E. determinarse la hora del lugar, y seguir-
una noticia circunstanciada de cuantas se todos los dias despejados la marcha y

variaciones de los cronómetros. No se
emprendió itingun trabajo para la deter-
minacion de la latitud, porque ni el
tiempo nos favoreció en estremo, ni
podiamos emprenderle sin abandonar
otras ocupaciones más perentorias; y
principalmente por ser ya aquel (lato co-
nocido desde antiguo con la suficiente
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Luna formandoaam estrafto y admirable
contraste con la blancura de la aureola;
quise seguir el estudio de las protube-
rancias y volví ä mirar por el anteojo de
la ecuaterial: pero era ya tarde, pues el
Sol acababa de reaparecer, y tuve el sen-
timiento de perder -su , segundo contacto
interno con la Luna.

Apesadumbrado de la pronta conclu-
sion del fenómeno, nie ocurrió la idea en
aquel momento de que en el cálculo del
eclipse se había coludido algun error,
y de que, como consecuencia de él, nos
habíamos situado demasiado lejos de la
linea de centralidad; pero las observa-
ciones precisas de los contactos, hechas
con el anteojo de Repsold por D. Caye-
tarro Aguilar que habia quedado junto a
la . ermita de Nuestra Señora del Cár-
niel), en el fondo del valle, nos probaron
despues que la oscuridad total hidria
realmente durado 3'-11', conforme las
previsicnes del calculo. En la agitacion
y alan en que habíamos aivide, el P. Sec-
chi y yo co 'm'Ate: amos valuado este
tiempo en una mitad próximamente: tan
s'apalea pasan las horas cuando el alma
se halla absorta en la contereplacion de
las bellezas y maravillas del noiverso.
Con la aparador) del primer rayo del Sol
coincidió un murmullo de júbilo y satis-
faccion escapado involuntariamente de
los pechos antes oprimidos de aquella
multitud de curiosos que nos rodeaba, y
que hasta entonces baba) permanecido
en un completo y silencioso recogi-
miento.

La eurocion por todos los obser-
vadores esperituentada era demasiado
grande para proseguir despues con igual
calma que anteriormente la observarion
de la segunda fase parcial del eclipse;
pero, sin embargo, aun se anotaron al-
gunas reapariciones de 'naricitas oculta-
das, percibí con mayor claridad que al
principio el borde de la Luna fuera del
disco Iluminado del Sol, y concluí de un
ligero examen que las escabrosidades de
la region occidental de nuestro satélite
eran mucho menores u aparentes que en
la oriental; y últimamente se determinó
el lirt ar postrer contacto del eclipse.

alienaras que en el cerro de San Mi-
guel se segura de este modo el eurso del
fenómeno, en el valle el Sr. Mouserrat,
mas sereno que ninguno, y dando mues-
tras de una imperturbabilidad de que'
hay pocos ejemplos en eilSOS semejantes,
obtuvo 14 fotografías, nueve del eclipse
parcial y cinco en los tres minutos que
duró la totalidad; es decir, tenles 6 tal,
Vez más que se Libia") obtenida en los
ensayos preliminares hechas eh Tos dias
anteriores para adquirir lä practica de
la operador).

Las dificultades que se presentaban
para obtener imágenes de las protube-
rancias y de la aureola solar eran ill-
IllelltiaS, atendida la brevedad del tiem-
po de pie para ello habia de disponerse,
y ä la ignorancia en que se estaba acerca
de la intensidad luminosa del objeto que
Se queda lijara 'Corno ya .en òtrá ararle
llevo j'Aleado, dias anteseel eclipse se
habiarabecho repetidos ensayos ncon la
Luna y' se labia deducido que bastaban
cinco ú seis segundos de esposicion para
recoger su imagen en la placa; apero era
asimilable ä la de la Luna la luz de l a .
aureola solar? y su coloracion descono-
cida ano podria desvanecer todas las ese%
punzas y cálculos en aquella analogia
basados? Ln la duda y despues de largos
ratos de meditacion el Sr leonserrat se
resolvió ä gastar un poco ale tiempo, de
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voces y esclamaciones de sorpresa y ad- ä mi duda, si habria observado el prin-
mirador'.	 cipio de la ocultacion del Sol por la Lu-

Para observar el eclipse disponia yo n a demasiad o pronto, 6 si aquel resplan-

de una ecuatorial ò anteojo montado pa- dor provendria simplemente de la coro-

ralaticamente, cuyo objetivo cuenta cua- na solar destubier ta en los pasados eclip-
tro y media nalgadas de diámetro, y cu- ses; más, sin detenerme a reflexionar so-
ya distancia focal ó longitud aproximada bre, esta circunstancia, volví de nuevo ä
es de seis ,piés. Proponiéndome como mirar, y ya todo habia cambiado de as-
principal objeto de la observacion duran- necio; reemplaaaudo al resplandor inso-
le la totalidad del eclipse examinar las P ortable da antes la luz blanca Y suave
protuberancias coloreadas 6 lengu la de de la corona surcada por numerosas rá-

fuego , que en torno de la Luna 6 el Sol fagas de tinte amarillento que superaban

se !labial' visto en otros anteriores, y se con mucho el campo de mi anteojo, y
'esperaba ver en el actual, y medir sos cuyo brillo y maguilicencia solo son com-

dimisiones aparentes y distribuciones 6	 parables a los de algunos fuegos ó luces

posiciones, en mi anteojo habia colocado de Bengala.
Sobre el fondo blanco ä que nie refie-un micrómetro de forma particular, de

ro descubrí de pronto dos grandes pro-que en otra ocasion daré cuenta más de-
tallada. y con el cual podia realizar mi tuberancias de un rojo sonroaedo vivisi-
plan sencillamente y sin perdida de hem- mo, mas ligero por 'la parte inferior;
po, y un acular cuyo poder de alimento • Y P asad () el asombro que en tui Pr"du.i°

la novedad y hermosura de aquel espec-estaba representado por el maulero 94.
taculo que por plantel vez en mi vidaTemeroso de no percibir los hilos de ara-

ña del 'micrómetro en el momento de la contemplaba, y no sin b acer un esfuerzo
tiempo para recordar	 ilebk trate de mediroscuridad total, los reemplacé ä 

por otros de platina, nimm y finos, que pre-

	

	 la altura de la primera promberaucia ú
Rema, operador' que repeti dos veces,sentaban, sin embargo, un diámetro de
obteniendo resaltados tan discordes que10,20 de arco y un grueso muy aprecia-

ble, vistos por el «aliar; y media hora

	

	 al mo men to aos(becha si el tamaño de
aquellos objetos seria variable por 'im-antes de principiar el eclipae determiné

repetidas veces la posicion del cero del m entol, en cuya idea me confirma por
una tereera apreciado') distinta asirlas-micrametro ardiéndome de las mismas
nio de las dos anteriores ya efectuadas.manchas del Sol, que de este modo tuve

Anotados los dos minutos de, arco queocasiou de examinar muy detenidamente.
para tamaeo de la protuberancia hablaLa rectificacion en grande de la t'emito-
deducido de la medida primera, y 1' 50"rial la habla efectuado ei dia anter ior,
CH la segunda, y conocidos lambien losluego de su instalacion, por medio de la
ä»gulos de posicion de las dos llamas,observacion de varias estrellas, que me
pase del limbo que estaba examinando,diö un resultado satisfactorio.

Anotado el principio del eclipse por sea del oriental al occidental, y allí des-
medio de un cronómetro, cuya marcha cubrí desde luego otras muchas, algunas
me era conocida, toma cuatro contactos agrupadas de mudo que al parecer for-

maban una vasta cordillei a de montañas.con la Luna de una gran mancha solar
Persnadido de que de nada servida me-cercana al limbo occidental, dos de la
dir las dimensiones de las protuberanciaspenumbra y otros dos del núcleo-oscu-
si no se referia la operado') a un wo-

macion alguna e
ro, sin notar al paso distorsion ni Mor-

mento dado, por causa de su continuaen el perimetro de la
mancha, ni cam b i o sensible en la ;me ta_ variabilidad; y siéndome esto poco me-

nos pie imposible en las condiciones ensidad	 apariencia de sus tintas. Trece

	

minutos despues de comenzado el .fen6- 	 que me hallaba, resolvi abandonar se ine-

pleno vi con toda claridad el disco oscuro jante intento, y limitarme a determinar
los diversos ángulos de posicion de aque-de la Luna litera de la parte brillante

	

del Sol eu una amplitud cuino de 20° en

	

	 Ilas manchas coloreadas. Cinco de estos
ángulos llevaba Ya determinados cuandola region superior aparente y bastante

menor, acaso solo la mitad, en la infe- un grito entusiasta del padre Ssechi que
rior. El disco de nuestro satehle ofrecía observa ba a mi lado llamó nìm atencion

grandes irregularidades 6 montarias e la sobre una nube 6 protuberancia que se

	

casi toda la estension que se proyeetaba 	 hallaba muy distante de las dermis, las
cuales aparecían como unidas al discosobre el Sol, y cerca del cuerno inferior

	

especialmente se deseubria una cavidad,	 de la Luna. Estimo en el espesor de talo
ä manera de valle, limitada por dos de los hilos de platina del micrúruetro,
grandes montañas, con un talud igual, 6 sea en unas 10"0", el espacio que
y que vista en el anteojo parecía la sec- mediaba entre las protuberancias bajas

y aquella nube flotante, y en cerca de unnon de un camino hecho en desmonte.

	

Tras de lo que precede vi luego des-	 minuto la estensian prolongada de esta,
aparecer tres pequeñas manchas, y ano- valuada por comparaciou, pero no me-

dida. En aquellos momentos todo el dis-te los momentos en que esto tuvo lugar,
co de la Luna me pereció ornada deasí como otras dos mayores cerca del

	

limbo or ienta l del sal . Faltaban entona.	 llamas rojas; aisladas algunas y otras
ces o nce ci ana t os para la completa des- agrupadas, como formando largas cor-

	

aparicion del Sol, y la luz sensiblemente 	 dilleras•
alterada daba ä las fisonomías de las Presintiendo la conclusion del lema--
personas un colorido imposible de dell- meno y deseando contemplarle en su con-
nir, y comunicaba à la nube tempetuo- junto, mire por el buscador de mi eelm-
sa, 'de que antes he hablado, un aspecto torial, pequeño anteojo que abrazaba un
grandemente sombrio que aaraia decon- ancho campo, y percibí la coroara solar
tifus° nuestras miradas por el receloque en todo su esplendor. No me pareció que
aun abrigábamos de que el viento la ein- podía considerarse dividida en dos ó más
pujara desde el N. hacia nuestra region coronas concéntricas como en ocasiones
en aquellos momentos.	 análogas han dejada dicho algunos ob-

Al desaparecer el Sol se nota, en su servadores: su luz, por el contrario, iba
Iiinho una fuerte ondulador' como si se decreciendo insensiblemente; y lejos de
compusiera el disco, de una materia li- ser uniforme por todas partes, descu-
quida ?a pastosa, dividiéndose, al parecer brianse de trecho en trecho algunos ra-
por supuesto, en diferentes trozos
fragmentos, siendo de advertir que algu-
nos momentos antes no se percibía en el
filete de Sol aun descubierto movimien-
to ui ondulacion de ninguna especie.
Llegado este momento, quité acelerada-
mente el cristal de color y apliqué la
vista al ocular de mi anteojo, pero ene!
acto tuve que retirarme completamente
deslumbrado por un resplandor estrailo
que dentro del iastrumeuto habia. Sos-

sus conversaciones animadas y con sus t peché, aunque sin casi poder dar crédito

trillas, las tintas variablee del horizonte,
y en fiu, de anotar cuantos fenómenos
imprevistos pudieran ocurrir, para lo
cual, com e) es de suponer. se les dieron
antes todas las noticiaraé instrucciones
necesarias.

Rodeado el convento de carmelitas de
las Palmas de grandes montes que limi-
tan sobremanera el horizonte, y podian
dificultar la completa observador) del
eclipse, decidi, de acuerdo con el Padre
Secchi, dividir el personal de la comision
en (loa secciones principales, situado una
de ellas en la ermita de Nuestra Señora
del -Carmen, poco distante del convento,
y que ofrecia alguna comodidad para los
trabajos fotogräficos y demás esperien-
chis de óptica, y eligiendo para la se-
gunda la ermita de Sau Miguel, ä una
altura próximamente de 300 metros so-
bre el nivel del convento y cuyas condi-
ciones topográficas parecian más ä pro-
pósito para las observaciones astronami-
ces y meteorológicas. Este último punto
ademas reunia la circunstancia de haber
sido %estire de la cadena de triángulos
de la meridiana de Francia, y serio tam-
bien de la triangulacion espanola, hallan-
dose ya así su posicion bastante bien de-
terminada. Hasta la vispera del eclipse,
sin embargo, renunciamos ä instalarnos
en tan encumbrada estacion por la difi-
cullad de la subida, la completa carencia
de medios para subsistir allí, y la impo-
sibilidad de alojarse dentro de la peque-
ña ermita citada mas de tres ir cuatro
personas.

A las cinco de la mañana del dia 19 de
julio, cada cual estaba ya en su puesto,
ocupado enre visar los instrumentos pues-
tos a su cargo, y en corregir las últimas
imperfecciones que en ellos se desculo jan,
ansioso de que por su culpa no fracasara
el exito de la espedicion. Desgraciada-
mente el aspecto de aquel dia tan espe-
rado era poco halagüeño; la mañana es-
taba brumosa y triste en términos de no
descubrirse apenas el Sol entre las nu-
bes que le encapotaban; y sobre el pico
de San Miguel, donde yo nie hallaba si-
tuado, y cuya temperatura era poco ele-
vada, venia') de continuo ä condensarse
los vapores del Mediterräneo arrastrados
por el viento del S. E., húmedo, cálido
y algo molesto. Aumentaba además nues-
tra ansiedad y desconsuelo el contemplar
la costa pròxima del Mediterráneo baña-
da por los rayos del Sol, y despejado
tambien un valle eituado del lado opues-

hária nuestra espalda, sin poder ya,
'por lo avanzado de la hora, el enorme
peso de nuestros instrumentos y la esca-
brosidad de aquellos contornos pensar
en huir de nuestra estacion y escoger otra
más conveniente 6 favorecida por las cir-
cunstanrias del momento. Asi permane-
cimos en la mayor incertidumbre, te-
miendo perder,todos nuestros afanes y
trabajos, cuando felizmente el viento ar-
reció y se llevó las nubes que con tanta
tenacidad nos ocultaban el Sol, apare-
ciendo el cielo a la una de la tarde casi
completamente despejado, merme, por el
Tal. N. E., donde se fueron aglomerando
todos los vapnres esparcidos antes en el
espacio, formalizándose al fin allí una li-
gera tempestad.

Desde las seis de la mañana, los Parro-
ces de las aldeas inmediatas, muchos
Ayuntamientos y casi todo el vecindario
se presentaron en los alrededores de la
estaciou llenosde curiosidad por contem-
plar el fenómeno próximo, y acaso coa
tanto deseo algunos de ver y aun tocar,
si les era posible, nuestros instrumentos,
que en sus mentes agitadas debieron ad-
quirir dimensiones colosales. A la una,
despejado el Sol, hubo que pensar en de-
sembarazarse de aquella multitud de cu-
riesos, cosa que se consiguió fácilmente
con solo rogarles dos guardias civiles,
de cuatro que el Sr. Gobernador de la
provincia habia puesto á mis órdenes,
que se retiraran ä 200 metros de distan- .
cia para no malestaraoa can el ruido da

yos de longitud corasiderable, tal vez dos
veces mayores que el diámetro aparenle aquel precioso tienapo de la totalidad
de la Luna. A la izquierda del disco, (vi- del eclipse, ,en hacer una prtiebal c om-

pleta de lusa eaalivae por er preparados,
y asi lo efectuó con el 'mejor exilo, gral
cias ä su habilidad reconocida, , ä su
serenidad envidiable.
, Seguro del éxito por 'et primer ensa-
yo, y advertido del tiempo que la espo-
aieion de la ,placa debía durar y del me-
dio mejor que para la revelacion y lija-
don de las imágenes convenía seguir,

sion inversa) y como a unos 40 del pun-
to boreal, uno de estos rayos mostraba
una grande inflexion ä una distancia del
borde mitad del rádio lunar, semejando
la rama de un árbol que se desprende y
toma otra direccion distinta de la del
tronco. Despues de examinada la corona
y de dar una rápida ojeada al cielo en
el que se destacaba el fondo negro de la

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



----

ya de languidez ,t) de deneianiento, pero
en este lugar no es cosa de entretenerse
en referir hechos de que todo el inundo
tiene noticia.

Las principales .conclusiones que me
hallo en el caso de deducir de cuanto ya
he observado se !dieren ä la corona so-
lar, y ä las protuberancias ó nubes co-
loreadas pie en su interior se descubrian.
Sobre la corona cabe alguna duda acer-
ca de si pei tenece realmente al Sol 6 si
se forma en nuestra atmósfera pon-la ro-
flexiou irregular de los rayos. solares: la
polarizacion de que se halla dotada su
luz y el sentido de los tillinos de pelele-
zacion dan sin embargo pocos probabili-
dades ä esta última hipótesis, ä lo menos
en in parte mas intensa de la corona.
Mas por lo que hace á las protuberan-
cias, ä pesar de la opinion contraria y
respetable de 'l'arios astrónomos 'muy
distinguidos, yo no concibo que sean
nueras ilusiones ópticas, juegos de luz,
ni nada parecido; y creo que tienen una
existencia real .que corresponden al
'Sol. Sin perjurcio"de cambiar d'e parecer,
si razones poderosas me obligan á ello.
he aquí ahora los fundamentos en que
inc apoyo para opinar así n la ac-
tualidad:

12 La ilisminucion progresiva de
p rotuberaecias en el limbo oriental y su
aunie»to correspondiente en el oceidep-
tal; disminucion que simio -se efectúa de
um modo exactamente proporcional al
movimiento relativo de nuestro satélite,
tampoco. se hace de una manera irregu-
lar ó brusca.

2.° La circunstancia de haberse no-
tado durante el eclipse parcial que el
limbo mima' de la Luna era el más ac-
cidentado y escabroso: por consiguiente
el más propio para la pi oduccioti dé in-
terferencias ö juegos de luz, y la de no
haber sido sin embargo en este, sino en
el opuesto, liso y regular, donde se pre-
sentaron mayor número de protuberan-
cias y donde se destacó la nube flotante
que tanto impresione ä todos los obser-
Vil ti ores.

3.° Los eclipses y reapariciones de
las manchas solares que se efectuaron
sin esperunenlar estos cambios sensibles
de forma, ni alteracion en sus tintes.

4.° La intensidad con que- las men-
cionadas pro tuberancias han' quedado
estuu»padas en Is playas fologrälleae; y

5. 0
 El completo acuerdo de loe .fene-

menos a pimtados en diversas estaciones
muy lejanas y por distintos observadores
de donde resella que ni la posicion de
estos, ni el estado muy variable de la
.atmósfera en aquel dia tuvieron nada
que ver con la apariencia, formas y dis-
tribucion de las protuberancias, rosa que.
apenas se concibe pudiera ser si en estos
fenómenos solo jugara la atmósfera
terrest re.

Aquí Excmo. Sr., daria por concluida
esta co municacion, mecho mas larga de
lo que al principio habla so spechado ll e-
gara á ser, si todavía no tuviera que tra-
tar de algunos puntos íntimamente re-
lacionados con la historia de la cowision
que V. E. inc encomendó.

Neceeito en efecto, antas de terminar,
manifestar ä V. E. lo altamente satis-
fecho que he quedado de todos mis
compañeros y c o laboradores, cuya mo-
destia no quiero ofender con el IIÌá in-
significante elogio, así como de todas
aquellas personas cuyo auxilio 6 conse-
jos se liuui necesitado; y rendir aquí un
sincero tributo de admiraciou y grati-
tud por su actividad, inteligencia y bue-
nos oficios. al M. II. P. Secchi, que ha
dispensado al Observatorio de Madrid en
las circunstancias actuales las mas rele-
vantes pruebas de aprecio y consideracion.

Además ineucionare al Sr. l'acuda,
Rector de la Universidad de Valencia; al
Sr. Gobernador de la provincia de Cas-
tenme]; al Sr. Llorca, Catedrático de Fi-
sica del Instituto de la misma, y al Pa-
dre Prior y sacerdotes todos del conven-
to de las Palmas, porque despues de las

una waw idemtra obtuvo las cinco crac,
bas teed."„qtte para el señor Monserrat
dehiSlUseti,-retros tantos tantos de justo
ergai,IK'M Obtener -4 ig44114á prueba,
d ' anteojo esperimentó una 'pequeña sa-
cudida, y en vez de una sola »Mugen re-
sultaron tres parcialmente superpues-
tas; pero lejos de tener que lamentar
semejante contratiempo, hay casi que
felicitarse por él, pues en las tres se des-
cubren marcadas las protuberancias, y
esto manifiesta que ä pesar de su color
rojo, no es MéllOS intensa su accion fo-
togénica que la de los rayos blancos de
la aureola.

En las cinco fotografías las protube-
rancias se descubren perfectamente con
SUS variaciones de forma y distribucion
al pasar de una imägen á otra, é igual-
mente se notan las variaciones de an-
chura de la aureola segun el tiempo de
esposicion de cada prueba, aunque sus
detalles no se perciban con la misma
claridad, como es fácil de suponer aten-
dida la magnilicencia del fenúmeno, y la
escasez de medios de que el hombre dis-
pone en la actualidad para retener fiel-
mente su imägen.

Faltame manifestar que los originales
6 pruebas negativas á que aludo se ha -
flan depositados en este Observatorio,
donde han sido ya examinados por algu-
no estrenemos estranjeros, que han re-
gresado ä su pais con el sentimiento de
no poderse llevar un traslado positivo,
aunque con la esperanza de que no tar-
darán en recibirle, llegados ä su desti-
no. Dán además á estas imágenes un va-
lor grande las circunstancias de ser co-
nocidos los momentos exactos en que fue-
ron obtenidas, y de hallarse cruzadas por
su hilo paralelo al Ecuador, colocado con
intento en el foco del anteojo, de modo
que la posiciou de las protuberancias
quede determinada. El Sr. Monserrat
habia dispuesto además una cámara or-
dinaria de placa en direccion del Sol,
con objeto de lijar simultáneamente con
este astro el grupo de planetas que lo
rodeaba; pero el resultado no correspon-
dió á nuestros deseos y esperanzas. Ul-
timamente manifestaré antes de abando-
nar este asunto que durante todo el eclip-
se, y ä intervalos iguales de de 5 m , se
espusieron papeles preparados con el ni-
trato de plata para apreciar despues la
diversa intensidad de la luz en todo el
trascurso del fenómeno, siendo el Sr. Al-
cover, Ingeniero industrial, y el Sr. Ale-
gre, de Castellon,• los encargados de es-
tas esperiencias

,. Eu tanto que esta mezcla de colores se
efectuaba, como ä las 32 m despues de
comenzado el eclipse, empezaron ä dis-
minuir en cantidad muy netable los co-
lores anaranjado y violado, faltando el
primero por completo ä los 50 M , y el
segundo cinco minutos antes de Lt ;tota-
lidad	 d, en 'ya epoca había desaparecido
por completo -el aiiil, y apenas se perci-
bía el azel. En los momentos de la tota,
lidad, solo persist eron algunos vestigios
de los colores rojo y verde, fallando hilos
los demás. Pasada la totalidad los fenó-
menos se reprodujeron en el erden que
era de esrerar. Cinco minteos despues
apareció primero el celor azul, y e los
10 las tintas confundirles del amarillo y
verde, así eomo las del azul y añil con
vestigios del violado, cuyos matices fue-
ron haciéndose eApidametee muy per'-:
ceplibles. El dolor rojo, el amarillo y el
verde, y el anaranjado fuego; dislacá-
ronse sucesivamente e los 10 m , 20m y
25 m despues de la totalidad y A los 30M
todos los colores se ha liaban ya peefectal
mente marcados y definidos.—El señor
ljarreda además aproveche los cortos
instantes que le quedaron libres durante
la totalidad del eclipse para examinar
la luz de la corona que encontró fuerte-
mente polarizada, confirmando 'asi los
importantes resultados deducidos en otra
estado!' muy lejana de la nuestra por un
astrónomo estraejero que se consagró
esclusivamente ä este estudie especial.

Con el ter mo-multiplicador de Melloui,
el Sr. Botella siguió minuciosamente las
variaciones de la temperatura, y dedujo;
como con algun fonda mento se esperaba,
que el decremento del calor'so . r,
m	

:au-
enta repidarneute á medida (Lee i 'Una

rä

oculta las re,:iones centrales k1 Sol, y
de un modo poco sensible cuando los
bordes del último astro son los únicos
eclipsados. Los números en estas espe.'-
riendas recogidas merecen asimismo,
publicarse integres, para que quien en'
ello tenga . especial interés pueda estu-
diarlos, y sacar de su eitimen las couse-
d'encías ä que haya lugar.

Entre el aspecto y perturbacion del
Sol y las fuerzas magnéticas que obran
en la tierra, créese hoy que existe alguna
analogía, y por este concepto tenia .4
encargo dado al Sr. Mayo, de observar
atentamente las oscilaciones de la aguja;
de declinacion, una verdadera importan-
cia. El Sr. Mayo ä pesar de todo su es-
mero y diligencia, no notó en la aguja
imantada alteracion alguna que en las
propias horas de los días precedentes no
se hubiere observado. Este resultade,
aunque negativo, nos parece de tanto
valor como cualquiera otro de especie
diversa que hubiera podido obtenerse. -

De las observaciones meteorológicas
ordinarias resulta que el barómetro no
esperimentó la menor variacion que pue-
da atribuirse al eclipse; que la tempera-
tura á la sombra descendió 4 ° y 7 ° al
Sol, llegando ä ser iguales en cierto mo-
mento de la totalidad las indicaciones de
los dos termómetros; que con este des-
censo hubo una pequeña precipitacioe :de
rocío, y que el viento arreció un poen
tambien á medida que la °lenidad .tulea
tanta ha.

Los astros visibles con seguridad du-
.

rante el eclipse total fueron sietes.ilue
planetas Venus, Júpiter y Mercurio, y les.
estrellas Castor y Pollux, Capella y Sirie':
hubo sin embargo quien aseguró haber-
visto tres estrellas más, que segun las
señas, debian corresponder á la Osa Ma-
yor y al Leon.

Envueltos ya nosotros por la sombra
lunar, aun se percibían iluminadas por
los últimos rayos del Sol las islas Colum-
bretes; y algunos mementos despues de
reaparecer en nuestra estado!) la luz del
d ie, .Viéronse los mismos islotes de re-
pente como si el mar los arrojara de
su seno.	 .

Sobre todos les seres organizados la
oscuridad produjo los efectos que se'es-
PQraba9 9 ya 4 AS9111bro ó consteuna tiona

delicadiie , ateneieeee. y favores; ,44,9jte
recibidos, seria tina ingratitud, insigne
olvidarme aquí de sus nombres, situtien
do no recordar los de otras Autoridades
locales y persones de aquellos contornos
para darles en este lugar una leve unes, i
tra de mi profundo agradecimiento por
sus bondades.

Sobre otro punto tengo aun que lla-
mar la atender) de V. E. Obtenidas las
P!'ebas fotográficas negativas tlel eclip-
se, es ahora indispensable, si de esto re-
su ltado quiere sacarse algun fruto, pro-
perdonarse 150 ò 200 ejemplares posi-
tivos para distribuirlos pronto entre los
astrónomos estraujeros (lile ya los recia-

, man > eón ansia, y los Profesores nacio-
nales que en poseer una colección com-
pleta e aquellas imágenes tengan un
verdadero interés. Ahora bien : este tra-
bajo es largo y costoso y pide inteligen-
cia suma en quien haya de efectuarte,
que en mi concepto debe ser el Sr. Mon-
serrat ó la persona que el designe; y-
V. E. saludos sacrificios pecuniarios que
el Observatorio de Madrid be ha visto
precisado ä efectuar en la °calen pre-
sente, y las necesidades de n'a géneros
que por todas partes le apremian. Por
lo mismo, yo suplico A V. E. insista'
cerca del Gobierno de S. M. (Q. D. G.)
para que en esta ocasion Gra j ea, de ver-
dauern compromiso, cont i núe dispen-
sando al Observatorio la misma eficaz
proteccion con que hasta la fecha le ha
favorecido. De su ilustracion y tumor
grande ä las ciencias, y miel vivisituo in-
terés cpte V. E. se ha • tomado siempre
por el porvenir de este establecimiento,
puesto ä su cuidado y bajo su alta vigi-
lancia, deduzco que mi súplica no que-
dará desairada ni mis esperanzas desva-
necidas.-

Madrid 16 de julio de 1860.—El Di-
rector del Observatorio, Antonio Aguilar.

REALES DECRETOS.

.Viato el 'espediente instruido para la
clasificacion de la carretera 016'partien-
do de Eepinosa ha de terminar en Co-
golludo

Vistos los informes del Ingeniero Jei-'e
fe, Consejo provincial y SObernador'eS '
Guadalajara, y el dictárnen de. la ;Ti .m-

ta consultiva de Caminos, Canales y

'Puertos : •

Considerando que dicha carretera se

halla en las circunstancias que espresa

el párrafo tercero del ar t. 4.° de la ley

de 22 de julio de 1857 y en atencion å -
las razones que de conformidad con los
citados dictámenes me ha espuesto el-

,Ministro dé Fermento, 	 •it.

Vengo en declarar de segundo órdeate

la mencionada carretera.

Dado en San Ildefonso ä siete' der.

agosto de nilt ochocientos s eesenta.e-e.,

Está rubricado de la Real tuano.---,EI
Ministro de Fomento, Rafael de Bustos y

Castilla.	 •

Visto el espediente instruido pare la
clasiticacion de la carretera que partida>
do de Balaguer he de terminar en Psii-

ce rdä :	 .

Vistos los informes del Ingeniero Je-
fe, Consejo provincial y Gobernador de

(Lérida , y el dictirmen de la 4unta coa-

' sultiva de Caminos, Canales y Puertos

Considerando que dicha carretera se
halla en las circunstancias que espreea
el párrafo tercero del art. A: dele leT

Je 22 de julio de 1857, y en ateneion ä

•

Desde el principio del eclipse hallá-
base el Sr. Barreda encerrado en una
habitacjon de la ermita de San Juan ob-
cercando con un anteojo, propiedad del
Sr: Cepedii, el espectro solar formado
por los rayos de luz que penetraban por
una- abertura hecha en la pared de un
modo conveniente, y que iban ä caer so-
bre up prismit doUim tdç tfa,e: , pureza y
4:a ° de ángulo, colecedo verticalmente
entre la abertilha Y el anieiere".

Eit su dia será menester publicar una
nota circunstanciada que en aquellos
momentos redactó el Sr,. J3arreda, y que
puesta en limpie existe ya ert mi poder,
por lininereieg 4'it4oriantes datos
que contiene: hoy tengo con sentimiento
que limitarme ä dar ä V. E. cuenta de
una parte de eesúmen que dicho señor
hace de sus interesantes observadones.
De cuanto precede, escribe el Sr. Barre-
rla, resulta, que 20 M despues de prin-
cipiado el eclipse, se note ya una c,onfu-
sien rnriyanareedá • lie la luz del espectro;

A llPs 50. -R. hho,una:Htleracion ma-
nifiesta en el color rojo, que fité sucesiva-,
mente blanqueando, confundiéndose al'
Propio tiempo los coloren adiar-Mol ver-
de, y fernieedese en el eepaeio .que antes
ocupaban Una tinta mista y uniforme; y
que á los 40 m empezó ä notarse igual
confusion entre el azul y el añil, com-
p l etándose este fenómeno muy luego, y
persistiendo corno el anterior( hasta pa-
sada la totalidad.
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GOBIERNO CIVIL

de la provincia de Albacete.

Circular núm. 131.

En cumplimiento de lo dispuesto en Real ¿orden circular de 14 de julio último,
inserta en el Bolelin oficial núm. 92, del 1: del corriente, se estampa ä continua-
cion el estade de los mozos comprendidos en el sorteo celebrado en diciembre últi-
mo para el reemplazo del Ejército; deduciendo los que han fallecido, los incluidos
indebidamente en dicho sorteo, y los esceptuados del servicio por los conceptos
espresados en el art. 75 de la ley vigente de reemplazos.

Los Ayuntamientos 6 personas que se crean agraviados, 6 tengan que esponer
alguna cosa sobre los datos que comprende dicho estado, pueden reclamar en el
término improrogable de diez dias contados desde la fecha de la presente cir-
cular.

Albacete 9 de setiembre de 1860.—Antonio Hurtado.

(Estado que se ella.)

PUEBLOS.
Número

de dichos IDOI011

sorteados que has
fallecido.

Número de los
mozos comprendidos
indebidamente en el

sorteo, y de los
esceptuados del ser-
vicio segun el art. •5

de la ley.

Numero de los mozos
sorteados en diciembre
último segun el acta

remitida al Goberna-
dor, y de los incluidos

posteriormente en
sorteo supletorio.

ternero de los mozos
sorteados en diciembre

ultimo segun el acta
remitida id Goberna-
dor, y de los inclMdos

posteriormente en
sorteo supletorio.

Numero
de dichos mozos

sorteados que han
fallecido.

Número de los
mozos comprendidos
ind ebfd amere en el

sorteo , y de los
esceptuados del ser-
vicio segun el art

*
 75

de la ley. 

PUEBLOS.

Chinchilla 	
Elche de la Sierra	 .	 .
Ferez 	
Fuensanta 	
Fuente-álamo 	

.
46
31

7
16
8

•
•
•
• os

Fuente-a lbilla 	 9 1
Gineta (La)	 	
Golosalvo .	 .	 ,	 .
Hellin	 	

30
2

96
•
•

Herrera (La) 	 5
Higueruela	 	 24
Hoya-Gonzalo	 	 10
Jorquera 	 18 • 35

Letur	 	 17
Lezuza 	 32
Liétor 	 24 •

Madrigueras 	 17
Mahora	 	 11 •

Masegoso 	 16 a •	 a

Minaya 	 7 a •

Molinices 	 10 •
Montali os 	 1
Montealegre	 . 22
Motilleja	 	 11
Munera 14 a

laNavas de Jorquera 19
Nerpio 	 54 a

Ontur 	 20 111

Ossa de Montiel . 10 3

Paterna	 	
Peñas tic San Pedro

19
34 2

Peñascosa 	 13 o

Pétrola 	 8
Povedilla	 ..	 .. 5
Pozo-huodo	 	 25 •
Pozo-lereute 	 6
Pozuelo	 	 26 •
Recueja	 	 6 o

Ri6par. .	 . 14 •
Robledo	 .	 . 10
Roda (La) . 67
Salobre 12 •

San Pedro .	 .. 14 •
Socobos	 	 21
Tarazona .	 . 55
Tobarra	 .	 . 70
Valdeganga	 	 15
Villa de Vés 	 6
Vianos .	 . ..	 .. 18
Vilialgordo del Júcar 18
Villatnalea
Villapalacios 	
Villarrobledo 	

12
8

55 a

1
1
.»

Villatoya 	 3
Villaverde 	 9 
Viveros	 .	 -	 .....

9
Yeste	 	 	 ,	 . • 58

Sumas totales.	 . . 1.849 5 18

PARTE NO OFICIAL	
puebles mandando un dibujo ó su-

ficiente espresion de ellos.

las razones que, de conformidad con los
citada dictámenes, me ha espuesto el
Ministro de Fomento,

Vengo en declarar de segundo órden
la mencionada carretera.

Dado en San Ildefonso ä siete de
agosto de mil ochocientos sesenta.—
Está rubricado de la Real mano.—E1
Ministro de Fomento, Rafael de Bustos y
Castilla.

Visto el espediente instruido para la
clasificacion de la carretera de Medina
de Rioseco ä Toro:

Vistos los informes emitidos por los
Gobernadores, Ingenieros, Jefes y Con-
sejo provincial de Zamora y Valladolid,
así como el dictämen de la Junta con-
sultiva de Caminos, Canales y Puertos

Considerando que dicha carretera se
halla en las circunstancias que espresa
el art. 3.°, párrafo segundo de la ley de
22 de julio de 1857, y en atencion ä las
razones que, de conformidad con los ci-
tados dictamenes, me ha espuesto el Mi-
nistro de Fomento,

Vengo en declarar de segundo 6rden
la mencionada carretera.

Dado en San Ildefonso ä veintinueve
de agosto de mil ochocientos sesenta.—
Está rubricado de la Real mano.—E1

Ministro de Fomento, Rafael de Bustos y
Castilla.

MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR

REAL DECRETO.

Vengo en mandar que durante la au-
senda en uso de Real licencia del Direc-
tor general de Ultramar D. Augusto
Ulloa, se encargue del despacho de la
Direccion el primer Jefe de Seccion de la
misma D. Gabriel Enríquez.

Dado en Satt Ildefonso ä treinta y uno
de agosto de de mil ochocientos sesenta.
—Está rubricado de la Real mano.—El
Ministro de la Guerra y de Ultramar,
Leopoldo 04Donnell.

REAL DECRETO.

Vengo en nombrar Subsecretario del
Ministerio de la Gobernacion ä D. Anto-
nio Cánovas del Castillo, Director ge-
neral de adukinistracion del mismo Mi-
nisterio.

Dado en San Ildefonso á veintidos
gosto de de mil ochocientos sesenta.=
Está rubricado de la Real mano.—E1 Mi-
nistro de la Gobernacion, José de l'osa-
da Herrera.

Albacete	 	 132 7
Abengibre 	 5
Alatoz 	
Albatana	 	

11
9

Alborea	 	 20
Alcadozo 	 9
Alcalá del Jticar 	 23
Alcaraz	 	 55
Almansa	 	 63
Alpera 	 24
Ayna	 	 18 9

Balazo te	 	 12
Balsa de Vds 	 18
Ballestero .	 ....	 . 10
Barräx 	 28
Bienservida	 	 11
Bogarra	 	 16 •
Bonete 	 7 •
Bonillo 	 33
Carcelén	 	 16 • •

Casas-lbafiez 	 19 • a

Casas de Juan Nuñez 3
Casas de Lázaro 	 10
Casas de Ves . 17
Caudete	 	 60
Cenizate	 	 2 a •
Corral-rubio 	 12 •
Cotillas 	 •

SELLOS DE PRIMERA CLASE.—

Dibujos nuevos y no vulgares, ya

sean de armas Reales (5 de otra es-

pecie, con caja, tinta y esplicacio n

del modo de usar uno y otro, 160

reales pagados en Madrid ó Alba-

cete.

SELLOS DE SEGUNDA CLASE.—

Para los Ayuntamientos y Alcaldías,

grabados en bronce á 55 rs. el sello

y diez la caja de lata, tinta y espli-

cacion. En estos sellos suelen po-

nerse las armas particulares de los

SELLOS PARA USO DE LOS PAR-
ROCOS.—De la misma clase con el
dibujo de los titulares 45 algun em-
blemo, 55 rs. sello y 10 caja, tinta

y esplicacion.

GRABADOS DE TODAS CLASES.
. —En la Redaccion de este BOLETIN

OFICIAL se reciben encargos para toda
clase de grabados en cobre y made-
ra que sea del género de historia y

adorno.

ALBACETE,
IMPRENTA NUEVA DE D. d. ROMERO DIJO.

San *gustin, 68.

1860.
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